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PERSONAJES. ACTORES.

»
Bona Leonor de Guzman - . Srta. D.“ Elisa Boldun.
L a Reina Doña Mabía, viu­

da de Bou Alonso X I de
Castilla........................... Sra.D.“ Concepciou Marín

Don Gütíeb. Ferbandez de 
Toledo, alcaide del casti­
llo de Talavera...............  D. Miguel Cepillo.

Don Enrique, conde de Tras-
tamara...........................  Manuel Calvo.

García de Talayera......... Manuel Vico.
Alonso Febrandez de Ol- 

.........................................  Francisco Benavides.

Caballeros y  escuderos.

Dona Leonor y  la Reina representan la edad de cuarenta 
años. D. Enrique la de diez y  ocho.

Aquellas deberán vestir de luto y  con tocas negras en se­
ñal de viudez: éste vestirá traje de campaña con sobrevesta 
enlutada, y  birrete y  capa.

Los personajes restantes representan edad madura, y  
pueden vestir indistintamente trajes de tela ó cotas do 
malla.

La acción pasa eu el castillo de Talavera de la Reina y  
en una noche del año 1351.



ACTO UNICO.

Cámara de estilo gótico severo, coa pavimento de mármol blanco y 
negro. A la  derecha del espectador una puerta que comunica con 
los aposentos particulares de Doña Leonor. A  la izquierda otra 
puerta que comunica con las habitaciones exteriores del ca->tillo, y  
en segundo término una pnertecilla que se supone ser secreta. En el 
foro una ventana, con vidriera de colores abierta, que da al cam­
po. En lontananza cielo y  árboles. A u n  lado un sitial junto á una 
mesa, y sóbrela mesa una lámpara portátil encendida. Taburetes 
junto á las paredes. Luz escasa y  aspecto sombrio en la escena.

ESCENA PRIMERA.

D on G u t ie u  P e r r \ ndez  de T o le d o . G a r c ía  de  T a l a y e r a . El
primero aparece sentado en el sitial j  unto á la mesa, á tiempo 

que el segundo entra por la puerta de la izquierda.

<jÁRCÍA. Bien hallado.
D. G u t ie r . Bien Tenido.

Dadme del suceso cuenta.
•García. Muy cerrada ya  la noche

y  dormida Talayera, 
por los vados pasé el rio 
y  cabalgué hacia la vega.
Allí ol conde con los suyos 
campa entre tales malezas 
que antes son cama de lobos



l). Gutier. 
G a r c ía .

D. G u t ie r . 

G a r c ía .

D. G u t ie r . 

G a r c ía .

D. G u t ie r .

G a r c ía .

D .  G u t ie r . 

G a r c ía .

D. G u tie r .

que rancho de soldadesca.
¿Son muchos?

Hasta doscientos: 
gente andaluza y  resuelta.
Con él habléí dudó un punto, 
vió de su madre la seña, 
y  entre alegre y  receloso 
me siguió.

¿Solo?
Él quisiera:

mas sois ginetcs vinieron 
hasta un tiro de ballesta 
del Tajo, y  por órden suya 
desde allí volvieron riendas.
Don Enrique y  yo pasamos 
el puente á pié y con cautela, 
siempre pegados al muro 
entramos por la poterna, 
y, en secreto aquí traido, 
seguro en mi estancia queda.
¿Le habrdn conocido?

Nadie;
que por entre sombra espesa 
vinimos con largas capas 
cubiertos hasta las cejas.
Consuelo traiga á su madre 
en esta prisión siniestra.
Bien hicisteis; es de nobles 
amparar á la inocencia.
Y ¿quién os dice...?

Sabéis,
y  sabe Castilla entera,
que en doña Leonor no hay culpa.
Doña Leonor fué cabeza
de la rebelión. Enfermo
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(a  A. ROÍA.

1 ). GUTlEll. 

G a r c ía .

D .  G u t ie r . 

G a r c ía .

D .  G u t ie r . 

G a r c ía .

D. G u t ie r . 

G a r c ía .

D. G u t ie r .

G a r c ía .

el Rey, y  el troao en pendencia, 
con sus deudos y  parciales 
movió bandos y  revueltas, 
alzando pendón rebelde 
en sus castillos y  tierras.
Corren boy vientos propicios 
á rebeliones, y  en ellas 
se castiga al infortunio 
más bien que á la delincuencia. 
Aunque culpable, las leyes 
se embotaran en la presa 
si la pasión su cuchilla 
á la justicia no diera.
Pero son leyes de celos, 
si méuos justas, más ñeras: 
dama fué de don Alonso, 
la amó el Rey, la odió lá Reina, 
y  purga en esta prisión 
las culpas de su belleza.
Voz del vulgo tornadizo.
Voz que los sucesos prueban, 
y  yo, á ser vos...

¿Qué, García^ 
Desatára sus cadenas.
Soy leal.

Tauto soy yo.
Es mi deber...

Norabuena.
Mas bien, señor, se me alcanza 
que aqui limpio no se juega.
Quien ley rompe, ley no espere. 
Tanto el honor no argumenta.
¿Qué importa que otros la rompan? 
Quien es noble, noble queda. 
Antes servidumbre torpe



que virtud Ubre eu conciencia, 
cuando sirve á las maldades 
también la lealtad afrenta.

D. G-utíer. Basta, que no han de rendirme 
tentadoras sutilezas 

G a r c í a . Pero vigilad: no ocurra
que una mano traicionera 
lo que es hourada prisión 
en tumba infame convierta.

D. Gut!Eb. No Id temáis. Ved si duerme 
Alonso, y  que el conde venga.

(tarcíí. Es hombre Alonso de Olmedo,
señor, que aun dormido vela.

P . Gutier. ¿Le observásteis?
G a r c ía . Ha tres dias

que en el alcázar se encuentra, 
y  ni un solo pensamiento 
asomó á su faz de piedra.
Mira mucho y  de soslayo; 
habla poco y  siempre á medias, 
porque para no venderse 
la traición no tiene lengua.

D. Gutikr. Respetadle; esservidor
y  enviado de la Reina.

G a r c ía . Y espía... Yo sin escrúpulo
lo colgára de una almena- 

D. Gutikr. Vigiladlo.
G a r c ía . No le dejo.
D . G utif.r . y  volved por esa puerta.

(Señalando á la del segundo término Je b  izquierda. García
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9

D {jUTiER . D ü .ña. L eo n o r . Aquel abre la puerta de la derecha 
por donde sale doña Leonor.

ESCENA. II.

D o ñ a  L eo.nor 

D . G u t ie r .

D, Gutier. 
Doña Leonor

D , G u t ie r .

¡Hijo!
(Cambiantlo de lono al no verlo.) ¿DÓDd6 6Stá?

. A llí espera.
(Oona Leonor se dirije hacia la ]mcrta izquierda cmiio para salir. 
Don üulier la detiene con ademanes corteses )

No podéis, mal que me cuadre, 
salir.

D o ña  L eonor . (Deieniéndoso.) perdonad; la madre 
olvidó á la prisionera.
Presto entrará.

El corazón
me dice que está seguro: 
j'-a me parece más puro 
el aire de la prisión.
Abrazad á vuestro hijo.
Pero decidle á la par 
que nosescuse un pesar, 
y  á vos un duelo prolijo.
Yode mi.Reina vasallo, 
y  él de mi Reina enemigo, 
si le doy de noche abrigo 
¡ay! ¡si en campaña le hallo!
Que si el llanto maternal 
movió al pecho generoso, 
no llega en mi lo piadoso 
más allá de lo leal.
Pensad—con pena os lo advierto — 
que pasó el tiempo, á vos caro, 
en que os prestaba su amparo 
el cariño del Rey muerto.

Doña L eonor, ¡.áh! ¡Callad! ¿Por qué, cruel.



evocáis esa pasión 
bajo estos techos, que son 
castigo del tiempo aquel?

D. Gütier. ¿Lo recordáis?
Doña L eonor. ¡0 ^̂- ¡Memoria,

suplicio de nuestra vida!
Más alumbran mi caída 
los reflejos de mi glorio.
¡Dulces años! Parecia 
— ¡tal la dicha me embriagaba!— 
que eii mis venas circulaba 
todo el sol de Audalucia.
Entre deleites sin ñn 
ignorados los dolores, 
el campo era siempre flores, 
la ciudad siempre festín. 
Triunfante, lisonjeada 
por una córto lucida, 
de ricos-hombres servida 
y  de Reinas envidiada, 
pensé que Dios quiso dar, 
al lanzarnos al vivir, 
los lábios para reir, 
los ojos para gozar.

D. Gütier. No nacieron los pesares
para ojos grandes y  bellos.

Doña Leonor. Como eran grandes, por ellos 
se entró el infortunio á mares. 
Que es el destino traidor 
de la envidiada hermosura 
sembrar en torno ventura 
para recojer dolor.
Si gimo, el lamento mio 
se apaga en el muro yerto; 
ahora el campo os un desierto,

10



D . GüTlEll. 

D o ñ a  L eo no r .

D. OUTIER. 

D oña L eo n o r .

la ciudad sepulcro frió.
Mi voluntad humillada, 
mi grandeza escarnecida, 
entre el lloro mal dormida 
y  al sollozo despertada, 
pienso que Dios quiso dar 
en tan mísero vivir, 
los libios para gemir, 
los ojos para llorar.
Es inconstante la suerte.
En raí muestra con porfía 
cómo nos lleva en un dia 
desde el favor á la muerte. 
Hay justicia.

No me alcanza. 
Cuando reina la malicia 
tiene espada la justicia, 
pero no tiene balanza.

11

ESCENA III.

D ichos. G a r c í .a  de T a l .w e r a  y D. E n r iq u e , que entran por la 
puerta secreta.

G a r c ía .

D . E n r iq u e . 

D o ñ a  L eo no r .

D . E n r iq u e . 

G a r c ía .

(Restie la puerta á D. Guüer.)

Seüor.l.
¡ Madre í

(Abrazándolo.) ¡H 'j®  a lm a !

Venid, pesares, ahora: 
no os temo.

Tome, señora, 
á vuestro pecho la calma.
(Aparte á D. Cnlier.)

Junto al foso del castillo 
gente de bizarro porte



D. Gutìer.
pide entrada. Es de la córte. 
Qae echen al punto el rastrillo.
(I). Gulicr T García se van por izquierda.)

12

e s c e n a  Í V .  *

Doña L eonor. D. Enrique,

. Exiuqüe. ¡Vos, madre, en el rain espacio 
de este torreen sombrío!

Doña Leondr. Cuando te abrazo, hijo mio, 
la prisión es un palacio.

D. E n r iq u e . Sereis libre. En loe jarales 
que el vecino Tajo cruza, 
el òdio y  el hierro aguza 
genie audaz de mis parciales.

Doña L eonor. Desde que lo.g vi, clavada 
en mi alféizar largas horas, 
¡cuántas veces las auroras 
sorprendieron mi velada! 
y  si al quererte abrazar 
tropezaba en los cerrojos, 
me consolaban los ojos 
que te podían mirar.

D. E.n r iq u e . ¿Cede el alcaide?
Doña L eonor. Es de acero

su honor, por lo limpio y  duro.
D. E n r iq u e . Paos entraré por el muro,

que es la puerta del guerrero.
Doña L eonor. ;Tú en tal riesgo?
D, E n r iq u e . Me recrea

de la lid el ñero encono.
El que nace para el trono 
nace para la pelea.
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ESCENA V.

Dichos. D. GimEP., que entra por la izquierda.

D o n a  L eon

D . G u t ie r .

la

f

D, G u t ie r . (Aparte á Doña Leonor.)

Perdón si os estorbo asi.
D o n a  L e o n o r . (Aparte á d . Gut¡er.>¿Qaéotrauuovaadversidad?... 
D. G u t ie r . rsiemprc aparte.; Cubriendo su calidad 

la Reina ha llegado aquí, 
ara aumentar mis cuidados, 
alga Enrique.

No hay maneras.
Llenan salas y  escaleras 
escuderos y  soldados.
¿Quién osarla?...

Un azar...
(Señalando áD. Enrique.) Si le liallau 60 la priSÍOn.
¿qué haréis?

Pedir su perdón.
(Con ansiedad.) ¿Si OS negado?...
(Con firmeza.) E je C U ta r .

Son SU alcurnia y  poderío 
altos.

D. G u t ie r . Más alta es la le3^
D oñ .a  L eonor. Hermano es de vuestro Rey.
D. Gutier. ¡Así fuera hermano mió!
D o.ñ a  L eonor ,  (ad . Enrique.) Hijo, á mi oratorio ven.

A llí U03 amparo Dios.
¿Qué recelo?... (vacilante.)

Varaos.
(Bajoá Doña Leonor.) VOS,

no: la Reina os busca.
Bien;

decid que rezo.

D o ñ a  L eo no r . 

D . G u t ie r . 

D o ñ a  L eonor .

D .  G u t ie r . 

D o ñ a  L eonor . 

D . G u t ie r . 

D o ñ a  L eonor .

D . E n r iq u e , 

D o ñ a  L eonor . 

D .  G u t ie r .

D o ñ a  L eonor .



D. G u t ie h . Será
todo inútil, que entrar quiere.

Do.\\ L eOiNoh. (Con altivez) Antes es mi hijo: ella espere, 
y  su rencor crecerá.
(Doña r.-'onor j  D. Eni-ique se van por la derecha.)

ESCENA VI.

B. üuTiER. L a Rei.va y  Alonso Ferhanpez de Olmedo, quo 
entran por la izquierda.

Reina. ¿Conque mientras por huido
se le tiene, en son do guerr. ” 
va levantando la tierra 
ese bastardo atrevido?
¡Ay si á mi poder la suerte 
lo trajera poj- su mal!
Kl rebelde, ella rival, 
los igualará la muerte.
(A D. Guiior.) ¿Doña Lconorl

Reza.
*VcÍ61*t8.

cu ponerse bien con Dios.
Llamadla.
(D. Gutier se acerca á la puerta de la derecha, y  da en clia 

alíruno.s g-olpes con Ja mano.)

Salid los dos, 
y  estad esta noche alerta.
fl>- Gnlier y Alonso se van por la izquierda.)

e s c e n a  VII.

’ aparece en la puerta derecha,
mieatrasdioo’

Doña L eonor. (Aparie.) Mo tengo miedo. Señor, 
da tu paz á la voz mia.

14 •
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R eina  .



(Señalándose al rostro.) No salgas aquí, alegría; 
(Señalándose ai corazón.) Retuércete aquí, rencor. 

Reina. {Aparte.) ¡Aun está hermosa!
(Alto.) Cuando vengo áhonraros, 

¿es bien que altiva me cerréis la puerta? 
Doña L eonor. Contrita oraba...
R eina. ¿Y desde cuándo al cielo

vuestra palabra impúdica se oleva?
Doña L eonor. (Movimiento de indig'iiacíon. Despuos se contiene y dice re.sig-

nada.) Ya  lo decís; desde que fui culpable: 
¿perdón buscára si inocente fuera?

Reina. ¿Os remuerde la culpa de las glorias
que conquistásteis del honor á espensas? 

Doña L eonor. (Con dignidad.) ¡ Reina, tened el lábio! Mi destino 
y  esta doble muralla me sujetan 
si venís á matarme: si á ofenderme, 
que me retire mi decoro ordena.
(Se dirije hacia la puerta derecha. I.a Reina l > sigue.)

Reina. ¿Y os librareis así? No: he de seguiros
como sigue al delito la concieucia.
(Doña Leonor se vuelve precipilad.imcnto cuaii'lo ve «lUC la 
Reina la sigue.)

D ü .ñ a  L eo no r , ¡N o paséis! (Coiocándos.- dolante de la puerta.)

•RP'INA. (Con .aire de triunfo.) ¿Os qUedaiS?
Doña Leonor. Deber secreto

pone argolla en mi pié, freno á m i lengua. 
Reina. Ya empezáis á medir todo el espacio

que á las dos nos separa: ¡tiempo era!
Doña Leonor. Bien vuestro acento y  mi humildad proclaman 

que aquí sois la señora, yo  la sierva.
Reina, Tanta mesura en vos es maravilla.
Doña Leonor. ¡Así el pesar la condición nos trueca!
Reina. Y" el crimen.

(.Movimiunio rápido de indignación en Roña Leonor.)

Protección disteis al conde.
Doña LEONor. ¿Rs ya delito la virtud materna?

15
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R e in a .

Juzgadme por vos misma. ¡Qué es uu rciuo! 
iUu tniiüdo para mi hijo pretendiera!
¿Y os quejareis si ios desmanes locos 
entre estos muros la justicia encierra?

Doña L eonor. Si ella me condenase, resignada 
doblárayo en el tajo la cabeza.
Mas fué siempre el poder de que me quejo 
tau artero, tan vil, que claro muestra 
que mi delito sólo á vos ofende, 
y  mi castigo á vos sólo interesa.
A.rrancada h traición de mis castillos, 
quebrantado el seguro y  prisionera, 
paseásteis en triunfo ante Castilla 
mi desventura y  la venganza vuestra. 
Sepulcro, más que ttn, á tanto ultrajo 
dió esta torre feudal de Talayera: 
aquila loy es vuestra, vuestro el mando: 
¿cuyas las manos son que me atormentan? 
Mirándolas estáis. Oid. ([»¡vasa i)reve)Una infanta, 
tierna flor do la rama portuguesa, 
para esposa del rey llegó á Castilla.
El amor, el regalo, la grandeza 
coronaron el lecho de sus bodas, 
potro luego de lágrimas eternas.
Bien pronto una mujer al Rey sedujo.
(InloiTumpiiíadola con vivez.i.)

¡No en verdad!
Con miradas embusteras, 

y  encendido en amor, ciego al decoro, 
palacio y  lecho compartió con ella.
La Reina, entanto, abandonada, siendo 
del mundo compasión, del trono afrenta, 
veinte años consumió celosa y  triste, 
pidiendo amor y  dcvoranUo penas.
Por lo que hiciórais vos, por vuestros odios

R e in a .

Do.ña Leonor.

R e in a .



D o ñ a  L e o n o r . 

R u in a .

D o ñ a  L eonor . 

R e in a .

D o ñ a  L eonor . 

R e i n \.
D oña L eo no r .

R e in a .

D o ña  L eo no r .

adivinad la suerte qu& os espera.
Alegre la anunciáis...

Para eso vengo.
¿Sabéis cuánto el oírlo me atormenta?
Pues por eso os lo digo.

Habéis criado 
en cuerpo de mujer sangre de fiera.
La venganza es así.

Lo sé. (Pausa.) Una dama 
de linaje sin par, en edad tierna 
con un noble caso, y  á poco espacio 
vistió las tocas de viudez funesta.
Requerida de amor y  enamorada, 
mozo y  rey el galan, cándida ella, 
en luchas de ambición y  de cariño 
rindióse al fin la femenil flaqueza.
Y  pecó contra Dios.

Í)I la perdone.
Pero una noche en cortesana fiesta, 
como sierpe á las flores, á sus lábios 
llegó la muerte en el licor envuelta.
(La Reina hace un ademán negativo. Después baja ]os  ojos, y 
vuelve poco á poco el rostro como avergonzada del delito que 
(loíla Leonor le recuerda. Esta, etUretanlo, continúa sn re­
lato con calma.)

Dios salvó á la infeliz. Presto socorro 
vuelve lá vida á sus heladas venas; 
y , al despertar, junto á su lecho mira 
al triste amante que su sueno vela.
Repudio vergonzoso,—el Rey le dice,— 
de tai iniquidad castigo sea, 
y, premio de su amor y  su martirio, 
la que dama durmió despierte Reina.
«Me basta vuestro amor: no quiero un trono 
tinto en la sangre de mi hidalga tierra.»
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Asi la dama se vengó. Señora, 
dictad vos la venganza de la reina.
Yo era tan niña!,.. (Como (Uscuipámiosc.)

D oña . I.F.orioa. (Con viveza.) La ninez, que puede 
mi faíta disculpar, dobla la vuestra. 
Madre la mocedad de las pasiones, 
no la perfidia tenebrosa engendra; 
tal como el cielo, hasta sus rayos lanza 
envueltos en la luz de sus tormentas.
Yo era niña también, y  no me escuso. 

KeiN.v. Otro fué más culpable.
D o ñ a  L eo no r . (Con di2,-nidad.) Honra OS merezca

el que murió gran rey, sin par soldado, 
por su pàtria y  su Dios en santa guerra. 

U e ís a . i L e  amásteis mucho?
Doña L eonor. Le respeto y  basta.
K e in a . Bieu del cariño le pagais la deuda.
DoñaL eoíN r. Mal está que deberes de lacsposa 

os enseñe... la impùdica manceba. 
liKtN.v. ¡ J pensáis apiadarme con la injuria?

¿No á la muerte temeis?
DoÑ.̂  L eo no r . No me amedrenta.

¿Qaién puede condenarme? ¿El Rey acaso? 
R e in a . Y o .
Doña L eonor . Sé que vuestra mano le gobierna;

sé que, con riesgo del naciente trono, 
turba v il sus pasiones lisonjea.
Mas por él respondéis si, niño ahora, 
con crueles rencores se alimenta: 
que si entre sangre de vasallos vive, 
temed, señora, que entre sangre muera.

R e in a . Temed antes por vos.
Doña L eonor. ¿Cómo las iras

de mi bando irritar? ¿Ni cuando muerta 
como un villano en ignorada cárcel
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K e í n a .
quiea el blasón de los Guzmanes lleval 
Siempre que I03 Guzmanes, desg-arrada 
la dignidad de su ínclita ascendencia, 
mercaderes de honor y  de hermosura, 
en la charca del vicio se revuelcan.
(Oona Leonor, al o ir  estas frases, levanta la cabeza con lie -  

reza, y dice dejando el tono de resignación forzada que hasta 
ahora liabrft dado átoda la escena.)
¡Basta ya de sufrir! (Se dispone á irse.)

áOs vais?
Vos antes.

Y  el hacha y  el verdugo se prevengan.
Sabed que las que nacen en Castilla 
sufren la muerte, pero no la afrenta.
.Doria Leonor se dispone k en traren  su habitación: al mismo 
tiempo se entreabre la puerta, en la cual se deja ver la figu­
ra de D. Enrique. Doña Leonor, aterrada, lo empuja vio le iila- 
mente liücia dentro por medio de un movTniiento rapidísimo, 
cierra la puerta y se coloca delante de ella, diciendo con tono 

de berótea resignación.)
D." L eonor, f Aparte.) ¡Y  la afrenta también cuando sou madres!

(Pausa breve.)

19

D o s a  L e o n o r . 
R e i.s a .

D o ñ a  L e o n o r .

Rp-tNA.

Do.Ñ.v L E o.so r , 

R e i n a ,
D o ñ a  L e o n o r , 
R e i n a .
•Do ñ a  L e o n o r .

R e i n a .

Alaban con razón vuestra destreza.
Pronto hallásteis doncel que aquí escondido 
la soledad de la prisión divierta.
¡Otro ultraje! Decidlos todos juntos: 
de una vez los devore la paciencia.
¿Negareis lo que he visto?

Mal podría.
¿Que ocultáis un galan?

¡Así lo fuera!
Quien vivió en el escándalo perpètuo,
¿con qué razm responde á la sospecha?
Tuve valor para aceptar la culpa : 
tendré valor para aceptar la pena.
Puessi no es un galan. debo libraros 
de quien así asaltó la estancia vuestra.



¡Holâ! (En voz alta y dirigiéndose á fuera.)

Doña. L eonor ¡Callad, por Dios!
Re ina . ¿Es un amante?'
Doña L eoííoii. Debe serlo si paga bien la deuda 

de mi amor.
Reina. ¿Le queréis?
Doña L eonor. (Con pasión.; ¿Por qué negarlo '

Es suya hasta la sangre de mis venas.
R e in a . Pues bien: vuestro secreto sepan todos.
Doña L eonor. ¿Qué pierdo, ó qué ganais con que lo sepan?

¿Qué importa un vicio más? ¡Hartos cupieron- 
en el revuelto mar de mi existencia! 
Perdonadme, señora: vuestro lábio 
publique ya mi liviandad postrera: 
mi fama, la memoria profanada 
dol muerto Rey, mi ingratitud horrenda 
á su pasado amor, todo, trofeo 
de vuestros odios implacables sea.
Sólo respeto os pido para el nombre 
del cómplice infeliz.

R e in a . La suerte vuestra
ha de seguir también.

Doña L eonor. ¡Ah! ¡No! ¡Imposible!
No podéis...
(La Reina hace un ademán de soberbia. Transición rápida en 
doña Leonor, que dice con humildad.)

No queréis que tal suceda. 
Maldiciones de Dios, desdén del mundo 
sobre mi frente avergonzada lluevan.
Romped las fibras de mi carne impura, 
martirizad mi hipócrita conciencia: 
yo  le seduje, ¡yo!, yo lo hetraido,
¿cómo en mí camarín sinó estuviera?
Pero él es inocente; él es mi... (Dona Leonor se de­
tiene al pronunciar esta palabra. Movimiento de eNlralïer.a
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en la Reina. Doña Leonor lo advierte, y  arrepentida de lo que 
ibaá revelar, añade:) ...amante.
Si yo  llevo el placer, ¿por qué él la pena? 
¿Pedís por él?

DoS.v L eo .nor . Humilde, de rodillas. (Se arrodilla.)

¿Qué másquereis de mi? (Ap) ¡Cuánto me cuesta! 
Heina. Respetad al Roy muerto.
D oña  L e o n o r . Por é l hablo.
•Rei.s.v. Si no sabéis ser pura, sed discreta.

(En este momento se abre la puerta derecha y sale D. Enrique 
que se coloc.a entre la Reina y doña Leonor.)

ESCENA VIII.
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D ic h a s . D on  E n h iq u e .

D. E n r iq u e . ( a  dona Leonor.) Alzad del suelo, por Dios.
(A la Reina.) Ni SU secfoto ultrajar 
vos debeis, (a dooa Leonor,) ui cousumar 
este sacrificio vos.
(Doña Leonor se habrá levantado del suelo, y dice á D, Enrique 
aparte.)

D ü.ñ a  L eo no r . ¡Hijo, recata la cara!
R e in a . ( a  d . Enrique.) Sois caballero.
D o ñ a  L e o n o r . Fé os doy

de que es un amante.
D . E n r iq u e . (Desembozándose.) S o y

el conde de Trastamara.
(Pausa.)

Reina. Sabéis ser madre constante.
Aun con una virtud cuenta.

D o ñ a  L eono t. (Abrazando á D. Enrique.) Decid ahora SÍ afrouta 
el abrazo de este amante!

Rf.ína. De vuestra raza esplendor,
y  espejo de la hidalguía, 
de un buen Guzmau yo sabia



quo dió un hijo por su honor.
Por lo que hicisteis colijo 
que mal los tiempos están, 
cuando ya se ve á un Guzinan 
que da su honor por un hijo. •

Doña I.EaNaR. Guardar nos toca á las madres 
de la raza la semilla, 
para que al bien de Castilla 
la sacrifiquen los padres.

R e in a . Os devuelvo vuestra prez:
mas temed que en trueco tal 
pierda el amor maternal 
lo que g’anó la honradez.

D. Enuioui!. Sois de Pedro digna madre.
R e in a . Medid vuestro desacato.
D . ENUiyOIC. (Con tono amenazador.) V o S  lo  qU 6  llüCeiS .

D o ñ a  L e o n o u . ¡lascusatot
Es la esposa de tu padre!

D. Exrique. No existe mujer, por buena, 
que contra mi madre arguya.

Doña L konou. ¿Qué pides para la tuya 
' si así tratas á la agena?

(A  la Rein:i. Transición.)

Perdonadlo. Mi prolijo 
padecer, su poca edad, 
escusau su libertad.
¡Asi os ame vuestro hijo!

Reina, (a d. ninriciuc.) No adivináis cuánto á mí 
y  al Rey nos place encontraros.

D. Enrique. Tal vez baya de pesaros 
haberme encontrado aquí.
( La Reina se va , dingiondo á doña Leonor y D. Enrique ade­
manes amenazadores.)
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ESCENA IX.

Doña Leonor. D. Enrique.

Doña Leonor. Has provocado á la suerte.
(Pausa.)

¡Qué silencio! ¡Quétristeza!
Es que bate en mi cabeza 
sus mudas alas la muerto.
(AD. Enrique.) ¡Huye*, todo está pcr-tido!

D. ÉNiuyUE. Ni lo intento, ni podré.
DOÑ.V L eonor . (Señalando á la ventana.)

Por ese muro: yo haré 
escala con mi vestido.

1). ENRiguE. ¡Jamás!
Doña Leonor. Hemos irritado

á mujer que no perdona.
D. Enhiqi-e. Pues esa razón me abona 

para estar á vuestro lado.
Doña L eonor . Hay riesgo.
D. E.sRiyuE. Donde el de vos

me llama ¿qué es lo demás?
Doña Leonor, Será mayor si aquí estás;

que lo temo por los dos.
(Pretende persuadirle con sus ademanes á que se vaya. I). En­
rique se muestra resuelto á quedarse y ella dice con ironía.)

Quédate, si en tu querer 
otra traza no has hallado 
que morir á mí abrazado 
como indefensa mujer.

D. E.NRiyuE. Tengo espada.
D o ñ a  L eo.nor . ¿1 qué valiera?
D. E n r iq u e . Tengo gentes.
Do.ña L eonor. A  ellas vete,

y  al alcázar arremete,
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y  pon fuego á Talavora.
I). EsaioüE. ¡Juro que de mi venganza 

queda á España triste fecha!
D o ñ a  L eonor . ¡Pronto! que el riesgo aprovecha 

despojos de la tardanza.
{Peoye raido como si abrieran desde fuera ia pucrla secreta.) 

(Con U-rror.) ¡A .b r e i l !
D. Eniiiqüe. (Adelantándose.) El hierro replique.
D o ñ a  L t o XOB. (Sc a.se de él yseponedelanle.)

¡Hijo! ¡Muera yo primero!
D. R.NlUyUE. ¡Soltad! (Haciendo esfuerzos ¡uradesasirse.)

(Doña Leonor, no pudiendo sujetar á D. £nri(i,ue, se coloca de­
lante de éi , cubriéndolo con su cuerpo , en el momento en 
cpic scabre la puerta secreta y aparecen en ella D. Gutier y 
García, que se quedan parados un instante.)

ESCENA X.
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D ichos. D . G u t ie r . G a r c ía .

D o ñ a  L e o n o r . (A  D. Gutlev con ansiedad y como Interrogándolo con la mi­

rada fija.)
¿Miro á un caballero 

ó á, un verdugo?
D . G u t ie r . Don Enrique,

antes que la Reina ordene 
lo que uo podré rehusar, 
salid.

DitÑA L e o n o r . ¿Le podéis salvar?
D. G u t ie r . Aun una salida tiene.
G a r c í a . Vino bajo miseguro.

Iso temaisj respondo de ello; 
nadie le toca á un cabello 
mientras esté trae el muro.

D. G u t ie r , ( a  d. Enrique). Id con é l.

D. ENuiyuR. (A D. Guitcr.) He de volver



por asalto y  de improviso.
Os pago con este aviso 
vuestro hidalgo proceder.

DoSa L kO-NOII. (Abi'aza ¿"rj. Enrique.)
¡Que tu empresa ampare Dios!

D. Eyaiuuii. ¡Y vuestra suerte cruel!
(Se van 11. Enrique y García por la puerta secreta.)

Doña L eón u. Yo á rezar allí por él.
D. G ü t ie r . Y o á velar aquí por vos.

(Doña Leonor so va. D. Gutier so sienta eii ol sitial.)

ESCENA XI.

D. (jrUTiEii. A lonso de O lm edo , que sale por la izquierda.

1 ). OuTIEH. (Volviendo la rara con disfuslo al sentir los pasos de Alonso.)

Siempre, Alonso, donde monos 
se os espera aparecéis.

Alonso. Si os enoja mi presencia,
discúlpela mi deber.
Tongo de hablaros: lo manda 
nuestra Reina.

D. G u t ie r . Decid, pues.
A lonso . Si está, segura la presa

la Reina quiere saber.
D. Gutier. Para alcaides como yo 

la pregunta ociosa es.
Bastecido está el alcázar, 
ella guardada.

ALON.SO. Y  tan bien,
qué no me es dado pasar 
esas puertas ni una vez.

D. G u t ie r . Debo vigilarla solo,
pues solo he do responder.

A lonso , En buen hora. Mas sois blando
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D. G u tie iv .

A lonso .

D. G utif.r . 

A lonso .

D . ÜUTIER. 

A lonso .

D . GuTiicn. 

A lo n s o .

D. GuriEK. 
. I lo n s o .

D . G u t ie r . 

A lo n s o . •

D. G u t ie r .

A LONSO.

JD . G u t ie r .

en demasía. Sabéis 
que sordas maquiaacioues 
nos mioan. Si la altivez 
fuera preciso abatir 
con la dureza, ¿qoé bareis?
Yo mando aquí, y  se me alcanza 
lo que cumple á mi honradez.
ISi vos debeis preguntar, 
ni 03 debo satisfacer.
Duro audais.

Y  vos curioso.
Si yo  lo sufro, entended 
que es la Reina quien me euvia, 
quien pregunta.
(Con impaciencia mal disimuluda.) S e g u id ,  pU6S.

¿Si os mandaran, por ejemplo, (Coa intención.) 

encerrarla de una vez?...
La  encerraré.

¿Y si no basta“?
Dormiré con el arnés.
Es poco.

Tendrá cadenas.
Tiene limas la doblez.
Para cárcel de un rebelde 
el sepulcro es la más üel.
¡Un cadalso! ¿Y fuera justo?
Como es dama, y  de alta prez, 
debe ahorrársele la afrenta 
del suplicio. ¿Me eutenleis?...
Sí, aunque tarde. No os extrañe 
mi tardanza en comprender; 
nobleza y  alevosía 
jamás se entendieron bien.
(Con fuegro) ¡Matarla yo! Si no fuerais 
mensajero, por mi fe



que ya no os quedára leugua 
con qué decirlo otra vez.

A lonso. ¿Resistís?
D. G utier. ¿y  hay quien lo dude?
A lonso. ¿Y 08 llamáis vasallo fiel?
D. Gutier. •‘■'‘•I ¡Quéjase el hierro al oiros 

porque hablar no lo dejé!
A lonso . Calma. En suma, mi señora

os ordena, Don Gutier, 
que las llaves de ese cuarto 
esta noche me entreguéis.

1). G utie ií. ¡Salid pronto! Mientras sea
alcaide, pese á Luzbel, 
aquí mi honor es el muro, 
y  mi voluntad la ley.
Guardar á doña Leonor
y  ampararla es mi deber:
ella ese umbral no traspasa; (Sefiaiamio a la [luei'ia
de la izquierda.)
¡ay, del que aquí ponga el pié!
Esto pienso; esto á la Reina 
en mi nombre responded.
Y vos, por si otro mensaje 
os dieran, entendereis 

. que ante todo al mensajero 
de una almena colgaré, 
y  de su vida y  mensaje
y o  daré cuenta después. (Hace un ademán iin|)crioso 

y Alonso sc va por la izquierda )

ESCENA XII.

Don Gutier. Doña L eonor.
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Doña Leonor. ¡Morir!



I ) .  G uTIKR. (Como Iranquilizándola.) NO.

L eoxor. No la piedad
disfrace mi aciaga suerte.
Sé que ha llegado la muerto: 
me lo anunció la crueldad.
¿Qué fuera el propio contento 
que dá la venganza innoble 
sin que lo aderece y  doble 
el ageno sufrimiento?

D. Gutier. (Aparto.) ¡Trlsfce!
D o x a  L eonor . Vengo decidida

á vencer. El miedo mismo 
dá discurso y  heroísmo.
¡Quién .no lucha por la vida!

D. Gutíkr. No es justo vuestro temor.
D o ñ a  L eo no r . (Con amarg^uva.) Sí: bien pronto habréis trocado 

vuestra espada de soldado 
en puñal de salteador.
Porque ya es un crimen cierto 
el que se ejecuta en mí.

D. G u t ie r . ¡Jamás!
D o ñ a L eo.nor . Os buscaba así.
D. G u t ie r . Antes que infamado, muerto.
DoÑ.\ L eonor. Pues de la infamia en camino, 

mirad cuál es la peor, 
si la infamia de traidor 
ó la infamia de asesino.
Que ese nombre criminal 
la historia os guarda severa, 
alcaide de Talayera 
en esta noche infernal.

D. G u t ie r . Bien'está; si en lucha impía, 
hombre justo y  fiel vasallo, 
en la alcaidía batallo, 
salga de mí la alcaidía.
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D o ña  L e o n o b . Y  yo perezca!... ¡Insensatos 
los justos que el miedo aterra! 
Pobló de cruces la tierra 
la semilla de Pilatos. 
Hompiondo lazos que oprimen 
la fidelidad salváis, 
y  tranquilo presenciáis 
la ruin victoria del crimen.

D. (íuTiER. A.1 rostro supe arrojarlo 
de quien osó proponerlo.

D o ñ .a T.konob. Es poco no cometerlo:
hay que saber estorbarlo.
Que no es virtud, eu verdad, 
la que, partiéndose en dos, 
sirve una mitad á Dios 
y  al demonio otra mitad.
;Y  está en mi mano?

Menguada
pregunta que no conviene 
á quien, al hacerla, tiene 
junto á la mano la espada. 
Para traidor no uaci.
El que Toledo se llama 
no transijo con la fama.
Y  con la conciencia ¿si? 
¿Miráis al mortal blasón 
y  no al honor iufiuito?
¿Firme resistís al grito 
de vuestra propia opinión, 
y  á dictámenes agenos 
cobarde os rendís quizás?
Si así atropelláis lo más,
¿por qué terneis á lo menos?

D. Gütieb. Seductora inspiración,
de mi lealtad en agravio,
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D. ÜUTIER. 

D o ñ a  L k o n o b ,

D. Gütieb.

D o ñ a  L eonob .
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dá el infierno á vuestro lábio, 
consejero de traición.
jH o I a !  (Como llamando & Jos do fuera.)

ESCENA xirr.

Dichos. García, que entra por la izquhrda.

D . G u t ie r . 

D o ña  L eoxor . 

G a r c ía .

D . GUTfER. 

G a r c ía .

D . G ü t ie r .

D o ñ a  L eonor , 

D . G u t ie r . 

D o ñ a  L eonor .

D . G ü t ie r .

(A García.) De la fortaleza 
entrega esta noche hago.
¡Tal es el honor: yo pago 
sus cuentas con mi cabezal 
(A  dona Leonor.) Os salvaré á s ii despecho. 
Soy vuestro.

¡También comprado! 
¿Sereis traidor?

Soy honrado.
Ni promesa ni cohecho 
impulsan mi voluntad: 
sola y  libre al bien se doma.
Y pues el mal en vos toma 
la cara de la lealtad: 
por extraña oposición,
¿será mucho que tnmbien 
haya tomado en mí el bien 
la cara de la traición?
¡No más! Me doy por rendido 
al bien o al mal; no lo sé.
Bastante tiempo luché: 
como valiente he cumplido.
¿No consentís en mi muerte?
¿Lo dudáis?

¿Y mi pendón 
aquí alzareis?
(Con energía.) ¡Yo fclOUl



Düña. L eo.nor , 

D. G utíf .r . 

G a r c í  » .

D o ñ a  L e o n o r .

D .  G u t í e r . 
G a r c í a .

D .  G u t i e r . 

D o ñ a  L e o n o r .

¡Jamás! Antes que en el fuerte 
á mi gobierno fiado 
alce enemiga bandera, 
permita Dios que yo muera 
por sus ruinas aplastado!

(Transición.)

Para todo habrá salida.
Conforme al antiguo usaje 
renunciado el vasallaje, 
volveré por vuestra vida.
¿Y cómo hallareis entrada 
si abandonéis esa llave?
Para quieu usarla sabe 
la mejor llave es la espada.
Entre, pues, por el balcón 
el que la puerta desdeña.
..Conduce S D. Gulier á la ventana del fondo y sellala adentro )
En la ojiva más pequeña
de ese viejo murallon
que el saliente cubo escondo,
una escala prevendré.
Yo aquí dentro ayudaré: ' 
entrad vo.s con los del conde.
Cuando todo esté dispuesto 
allí esaluz brillará.
(Sefialanda à ia  ventana y después ála lámpara de la mesa.)

Bien.
(Que estará en la |iuer(a isquiovda como vigilando.)

La Reina.
{A  doQa Leonor.) Id O S  a l l á .
(A García.) Vos, traed las llaves presto.
(Oircía se v.i por la izquierda.)
(Con entusiasmo.) ¡Ah! renaciendo en mí van
las glorias de m i Sevilla.
¡Reino otra vez en Castilla
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doña Leonor de Guzmau!
{Se va por la <lei'eclia.)

D. Gut.er. íQaién pone en tí su valer, 
honor? Prenda singular.
¡Tan difíoü de ganar, 
y  tan fácil de perder!

e s c e n a  XIV.

B e,,n .v . (A  O. M io r.) Vuestra respuesta sé ya 
ep.tre enojada y  confusa.
Señora...

No pido escusa.
¿Cuándo la honradez la dá?
"es  altivo en demasía 
quien de tal modo contesta.
Antes habla en m irespu pta  
que la altivez la hidalguía.
Mucho puede el trato doble 
de esa funesta mujer, 
pero no quise creer 
que hiciera un traidor de un noble. 

D Gutier. (Co« auivez.) En lealtad á nadie cedo.
Mas, por sus mismos blasones, 
no nacen para sayones 
losFerrandez de Toledo!

(Ti'ansicion.)

Y  á VOS cuadra la piedad
por reina y  por dama.

•Quiero
R e in a . (Con nctiuedad.)

vasallo, uo con3e.isro; 
todo discurso evitad.
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D . G u t ie r . 

R ein .v .

D . G u t ie r . 

R e in a .

D . G u t ie r .

R e in a .



D. Gutif.r. Piles, por lo que sabe Dios, 
y  yo por respetos callo, 
tampoco teneís vasallo, 
que ya  no lo soy de vos.

(Pausa, Toma un manojo de llaves que Garda le presenta en 
una bandeja cubierta con un pallo.]
Largos dias y  precarios 
el castillo por vos tuve; 
sL con honra lo mantuve 
declárenlo mis contrarios.
Quien debe darle renombre 
llenarlo de infamia sabe; 
estando yo  en él no cabe: 
todo lo llena mi nombre.
Ved sus llaves; estas son.
Hierros para mí tiranos
que pesan más que en mis manos
en mitad del corazón!

Ret> A. De vuestra fe os desobligo,
y  os doy por libre.
(Toma las llaves y las entrega á Alonso. Este coloca una en la 
puerta derecha y otra en la izquierda, y entrega las restantes 
íi un caballero. Hará todo esto sin iiilerrum pir el diálogo.)

D. Gutier. Señora,
ya cumplí con vos; ahora 
me toca cumplir conmigo.
Cuando de la ley el fuero 
rompe pérfida malicia, 
balanza de la justicia 
hace el noble de su acero.

Gaiu-ía . (Ap. á Ü. Gutier.) Id cou el coude: ocasión 
aguarda para escapar.

Reína. (Aiosoabaiieros.) Hidalgos, 4 vigilar.
D. Gutier. (Ararte.) A  combatir, corazón.

(Se van í), G ulicr, García y los caballeros y escuderos.)
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ESCENA XV.

La H e i n a . A l o n s o ;

R icin

A lo n so .

R e i n n .

A l o n s o .

R e in a .

A lo n s o .

R e i n a .

A lo n s o .

R e i n a .

Caaudo deja mi servicio 
caballero tan prudente, 
mal he de andar.

Da la g-onte
muestras de intriga y  bu llicio .
Sus intentos criminales 
hay que atajar.

Mal se atajan 
si los contrarios trabajan 
y  murmuran los leales.
¿Fugóse el conde?

Se ignora.
iDon Gutior le ayudará?O
Sin duda.

Pues veugan ya,
Y  si esa turba traidora 
acercarse al muro osára, 
para enfriar su valor 
el cadáver de Leonor 
les arrojaré á Ja cara.
(Couíluccá Alonso ií lapiiertado I adcMcdia y sftlala adeniro.)

Entro el tapiz de esc estrecho 
camarín, de luz escaso, 
que al oratorio da paso, 
oculto ponte en acecho.
Si antes del primer alerta 
otra cosa no te aviso,
cnanilo olla paso... (A lonso liace un movimiento de re­
pugnancia; la Reina Inobserva y dice :

Es preciso:



déjala en el punto muerta, (La Reina isidica im pe- 
riosanienlc á Alonso que entre en el euarlo de doila Leonor. 
Alonso lo lince.)

ESCENA XVI.

La R kin.\.
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¡Y  ella .‘sueña todavía!
¡Cuánto la ilusión alcanza, 
burla del v iv ir impía!
A  compás de la agonía
va creciendo la esperanza, (sc tiucda algunos ino-
racnlo 1 apoyada en el sitial como pensativa.'

ESCENA XVII.

I,a R ei-n.u D o .ñ a  LiíO-voa. Esta sale y, sin advertir la presencia
de la Reina, se va derechamente k la ventana: mira por olia 

y  dice con tranquilidad.

DoÑ.̂  L v/'nor. Ya la escala está allí: la Reina es mia. (Vucivc 
adentro y v e á la  Reina, cuando esta se d ispoiicá  salir por la 

izqu ierd a . Doila Leonor le impide el paso, eoiocándose cnlre 
ella y la puerta.)

R e i n a . (Con exlraficza.) ¿SoiS VOS?
DoÑ^ L eü.nou. V o. ¿Qué os espanta?
R eina . Que quien antes medrosa de raí huia

me busque ahora...
D o ñ a  L eonor. (Conironia.) Y vuestra regia planta

detenga con audaz altanería.
Rein.v. Cierto.
Doña L eonor. Pues bien: yo os busco y  k vos llego,

no madre, no mujer que tiemblay llora 
implorando piedad con triste ruego.
Ya rival enconada que celebra



Reina.

D o .ñ a  L e o n o r , 

R e in .a .
D o n a  L E O N o n . 
R e i n a .
D o ñ a  L e o n o r . 
R e i n a .
D o ñ a  L e o n o r .

R e i n a .
D o ñ a  L e o n o r .

R e i n a .
D o ñ a  L e o n o r , 

R e i n a .
D o ñ a  L e o n o r . 

R e i n a ,

D o ñ a  L e o n o r , 
R k iN A .

SU triunfo, cual rugiendo se desata 
volcan ahogado que su cárcel quiebra. 
¿Qué delirio ¡insensata! 
á provocar mi cólera os obliga?
Libre el conde, mi pecho
sólo el valor de la  Guzmana abriga
¿Partió Enrique?

Partió.
¿Y está seguro?

Mi calma contemplad, y  ella os lo diga.
Sé que intenta salvaros.

Pues entonces,
¿por qué disimular? Ya sus soldados 
prevenidos están. A asalto ñero 
por la luz de esa lámpara Haraados, 
pronto en las torres y  á la luna clara, 
pregón de mi venganza y  vuestra ruina, 
la bandera ondeará de Trastamara.
¿Lo declaráis á quien quizá lo evite? 
Vinisteis á gozaros en mi muerte: 
no es mucho que yo ahora, por desquite, 
me goce al méuos en mi nueva suerte. 
¡Fantasmas del turbado ponsamiento!
(Llevándola á la ventana.)
Ved, vedla escala que á la torre guía. 
¡Ah, traición!

Cuenta al viento
la infamia vuestra y  la esperanza mia.
(Con desden.)

Me movéis á piedad. ¡Siempre indiscreto 
fué el corazón de la altivez esclavo! 
Vuestro òdio me vendió vuestro secreto, 
y  arrancaré del murailou la escala.
Yo misma me vendí. ¡Mujer al cabo!
Esa trama traidora



sepau las guardias.
(La iteiiia se d irije  liúcia la izquierda eoino para salir. Doña 
Leonor se adelanta rápidamente, llega antes que la Kcina á la 
puerta, la eicrra yqu ita  la llave.)

Doña L k o .n o r . ¡ ¿Avisad ahora!
Riu.va. ¡Esa llave traed!

(Viendo que Doiia Leonor no so la entrega, se d irije  á ella  para 
arreliutársela. Doña Leonor «orre  á la ventana y arroja afuera 
la llave.'»

D o ñ a  L mo.s-o u . ¡Bajad por ella!
Ricin'a. ¡No hay salida!

(Con raima.) Está bien; pero tampoco 
vos la teueis.

D o ñ a  L k o n o h . Hay fuera quien la fle.
Rcina. y dentro quien la impida.

(Sonríe siniestramente mirando á la habitación donde está en­
cerrado Alonso.)

Doña Llo.nor. ¿Os reis?
R i£ina. Es que en mi do vos se rie

con infernal sarcasmo vuestra suerte: 
que al encerrarm e, eu busca de la vida, 
os habéis encerrado con la muerte.
(D ir ije seá  la puerta dcreclia como para llamar á Alonso. Dofla 
Leonor se adelanta como antes, cierra y  guarda la llave.) 

D o ñ .a  L e o n o r . Esta puerta da paso álos adarves:
solo á mis gentes se abrirá.
(La Reina hace demostración de querer apoderarse do la lla­
ve. Dolía Leonor se coloca junto á la ventana, en aelitnd de 
arrojar la llave por ella. La Reina se detiene.)

Moveos,
y  también esta llave al foso ruedo.

R e in a . (Con dcsc.spcracion.) ¡No hay csperaiiza ya!
Doña I.eo.nor. ¡llocos deseos!
T I e i s a . ((Jriiandp) ¡A-lonso! ¡Don G-utior!
Doña L e o .n o r . ¡Pedid socorro!

Llamad: que no os oirán. El muro fuerte, 
ayer de mis lamentos enemigo,

87
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R i;i-na.
UoSa L iconor.

Ukína.

ahogando vuestra voz, hoy so convierte 
de vos misma en castigo.

R k iNA. (Con ira.)
¡Ah, verlo y  no estorbarlo! ¿Quién me ampara? 

(GrUando.) ¡ Acudid á la Reina!
Doña Lkosor. Aquí encerrado,

sin su brillo prestado, 
todo el poder dcl cetro en esto para, 
llis soldados están apercibidos.
¿Quién les puede avisar? En sueño inerte 
por silencioso acoro sorprendidos, 
despertarán al grito de la muerte.
¿No medís la grandeza de c.ste ultraje?
¿No veis eu vuestros ciegos desvarios 
que alguien me vengará? ¿Que un hijo tengo? 

Doña L konor. ¿Y acaso vos pensásteis eu los mios?
(Lit Reina baja los ojos. Dofía Leonor le  coge la mano.'
¿Tembláis? ¡Ah! Recibid al infortunio, 
como antes yo, con la cabeza erguida.
No cobarde temáis por vuestra vida.
¡Si no merecen tan villanos pechos 
ni el beneficio de morir siquiera!
Tinta con qué escribir sus torpes hechos, 
á ser más digna, de su sangre hiciera. 
¿Cuándo á una reina osar?

Cuando, dejada
la majestad del trono on que so asienta, 
del cetro hace puñal y, vil verdugo, 
cu la charca dcl crimen se ensangrienta. 
(Suena dentro una voz de «¡a lerla!» que es reiielida otra vez 
más le jos .)
¿Oís? *

Llegó el momento
con que soñaba mi ansiedad inmensa; 
y  tajito gozo siento,

K b[-na.
1)‘'’Ñ\ L eonor.

llni.NA.
Df'.ÑA Leonor.
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Hki-va.

D o ñ a  L f.o n o r ,

RpirNA.
D o ñ a  L eoxor.

R e in a .

D o ñ a  L e o n o r .

R e in a .

D o ñ a  L eonor.

R e i n a .

que uii siglo de torturas recompensa.
• Toma la lámpara que hay sobre la mesa.;
Aquí la soledad, allí la escala, 
en mi mauo la luz. ¡Ah! Si parece 
que á otro mundo mi espíritu se exhala,
' j  que mi cuerpo hasta las nubes crece! 
¡Fortuna fugitiva
la que en el brillo de una luz estriba!
(Dofia Leonor se habrá ¡do acercando á la ventana mientras la 
Reina dice los dos versos que anteceden. A  su v e í , l a  Reina 
se habrá ido acercando á doña Leonor, y  ancesde que ésta He- 
Hue á la ventana, aquella da un grolpc v io len to  á la lámpara, 
que cae al suelo apagada. Escena oscura.)
Ahora avisad!
(Con espante.) ¡Dios mio! ¿Qué liabcis hecho?
(Pausi conveniente.)

¡Cuánta sombra en el aire y  en el alma!
Es el rencor que sale de mi pecho.
¡Para enlutar al mundo bastarla!
Si hay allí Providencia, ¿para cuándo 
guardas, Dios, tu poder, que así contemplas 
al mal riendo y  al dolor temblando?
No es su clemencia del pecado amiga.
(Como inspiradu súbitamente.)
Oyó vuestr<a blasfemia, y  la castiga.
Para darme la luz por qué le imploro, 
me llama Dios adonde yo le adoro.
Una lámpara brilla,
como oración de fuego, ante la imágen 
dol Santo Salvador en mi capilla.
¡El infierno os inspira!
(Saca la llave que tenia guardada, y se d irige A tient.'is liácia su 
liabitacioii.) A los d e l  C O lld e
con ella avisaré. Jamás en vano 
80 iüvopa al Dios que la maldad derrumba. 
¡Ciega fatalidad! ¡Oh! Por su mano



abre las puertas do su propia tumba.
(M ientras la Ueina d ice  estos dos versos, doila Leonor a ir e  la 
puerta de su cuarto y  entra en él; la Reina se acerca y se coloca 
junto á la puerta como escuchando.)
¡Qué smiestro rumor!...

Doña IjRONOR. (üritaiBdo dentro )
Re h í. (Co„i.„.r.) ¡Noche horrible!

(Dona Leonor sale con el rostro y el traje descompuestos, y 
accionando como ([uien pretende desasirse de una persona que 
le estrecha, y d ice como dirigiéndose S ella.)

Doña Lcoxoa. ¡Suelta! ¡Suelta!
(Como rorirlendo lo que lia ocurrido dentro.)

Una sombra quemeabraza...
que me hiere, que deja aquí este acero...
(Sefiala al pecho y muestra un puilal clavado en él.) 
y  SO pierde otra "vez en lo invisible.
(Dona Leonor y la Reina se liabrhii ido aproximando hasta en­
contrarse en la oscuridad. Sus manos se tocan: y doña Leonor 
creyendo que la persigue todavía el asesino, dá una vuelta como 
para escapar de él, y  dice con te r ro r ;) '
¡Ay!

R e in a . (Tambi Olí como aterrada.) ¡Alt!
• DoÑ \ LíONOn. (Comprcnilo que es la Ileiim y su aquieta.)

'Os asustan vuestras mismas obras?ü
¡Qué espantos no vereis en la tiniebla, 
espejo fiel que la conciencia impura 
con el horror de sus visiones puebla!
{S e oye ruido en la puerta secreta. La Reina procura ocultarse, 
retirándose i  un ángulo de la hahitacioii. Doña Leonor queda 
apoyada en lii mesa, como si no tuviera ya fuerzas para soste 
nersc bien. Se abre !a puerta y aparecen cu ella, primeramente 
dos escuderos con .antorebas encendidas, después Ii. iju lie r  y don 
Knrique. í.a escena se ilumina, aunque déliilnieiite.)
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ESCENA X V m .

Dimos. D. Gutier. D. EsmguK. García. Dos escuderos con 
antorchas.

D, E m IIQ U E . {A n tes  de salir á Ja escena.) ¡Madre!
(Dona Leonor, al o ír la voz de D. E n r ó je ,  se ¡«corDora l,a- 
oiendounesfuerzosuprenio; procura cubrirse la heiidacon las 
ropas, y aparentar serenidad. La Reina se vá apenas havan en­
trado.)

D o .v a  L i ío n o r . (A parte .) Sí mc ciicuentra herida,
se queda, y  perecerá.

(A  I). Gutier en voz baja y aparte.) ¿ P o r  q u é  110 SaÜÓ?
D .  G u TIK R . (D e l mismo modo.) Saldrá

Nos cortaron la salida.
Doxa L eonor (ad . Enrique.) ¡Vete!
D. Enriou®. Ya junto á la puerta

mi gente en furores arde.
¡No! (Ra.ioá D, Gutier.) ¡Salvadlo!

¿Por qué?
(Siempre aparto y en voz b^ ijaá l). íiu tier.) ¡Es tarde!
Estáis mirando á una muerta.
(L e  ensena á escondidas la lierida, haciéndole señas para qne 
calle. D. Gutier comprende lodo , y  procur.1 llevarse ¡¡ don 
Enrique.)
V e n i d .  (A  D. Enrique )

¡Reina maldecida!
Por la escala...
(A García.) Y  VOS dc tráS .

(Aparte á García.) jprouto! que no puedo más: 
se vá á torrente.“? la vida!
(Don Enrique, advirtiendo e l desfallecim iento de su madre, se 
desase de D. Gutier, que qu iere Ilevilr.selo, y  so acerca á doña 
Leonor.)
¿Qué teneis?
(La coje en sus brizos y descúbrela herida.)

4

D o .ñ a  L e o n o r . 
D .  G u t ie r . 
D o .ñ a  L e o n o r .

D .  G u t ie r . 
G a r c í a .
D o ñ a  L e o n o r . 
D .  G u t ie r . 
D o ñ a  L e o n o r .

D .  E N R iyu E .



¡Bangre!
D o ñ a  L konok . (llaciumlo eijluerzosparati-aiuiuilizarlo.) jMo!... ¡NO.
D. E k r h j ü e . (Encuentra el puiliii en el pecho de doña Leonor y  se lo arranca,)

¡Todo lo dice este acero!
(Doña Leonor, agotadas sus fuerzas, cae en los brazos de l>. En­
rique, y  dice:)

Doña LI'Otíor. ¡Hijo!... ¡Sil... El beso postrero
de la que tantos te dió. (Desfalleciendo por momentos,) 

¡Beso ttiste!... Sello fuerte 
que imprime, por despedida, 
en quien muere algo de vida... 
en quien vive algo de muerte.

D. E s h « í UE. (Gritando con dolor profundo.) ¡Madre!
Doña L k.ô íor. A. tu dolor profundo...

Dios dé en la tierra consuelo...
A  mi... perdón... en el... c ie lo .
(Cae muerta en los brazos de I). Gutier y IL Enrique. La co­
locación do las figuras en este final puede ser la siguiente: don 
Gutier, puesta cu tierra una rodilla, sostiene en la otra la parte 
superior del cadáver, cuya cabeza descansa en los brazos dei 
alcaide. En frente de éste, y junto al cuerpo de doíla Leonor, 
D. Enrique está arrodillado también. A l lado de l>. Enrique, 
García conicmpia con tristeza el grupo. En segundo término los 
dos escuderos alumbran con la luz rojiza de sus antorchas este 
cuadro de dolor, i). Enrique abraza el cadáver y queda breves 
momenlos llorando sobre él. Súbitamente se levanta y  grita con 
desesperación.)

D. Enrique. ¡Pero justicia en el mundo!
(Mirando al puílal que habrá conservado en su mano.)
¡Sangre mia. sangre cara!
¡Tomará venganza fiera 
del puñal de Talayera 
el puñal de Trastainara!
(Cae el telón.)
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PUNTOS DE VENTA.

M A B RII).

Librerías de L a  Vkula éh'ljo.=i de CiieMa, calle de Car- 
recas, de f í.  A lfo n m  Durá'/i, y  F em a n d o  A .  Fé., Car­

rera de San Jerónimo, de J). Leocadio Lopec, calle del 
Oánnen; y de M n r i lh .  calle de Alcalá.

■PROVINCIAS.

Ln casa de los corresponsales de la AiwuN'fój'RAorox 
LÍRÍOO DKAMÁTiCA.

Pueden también hacerse los pedidos de ejemplares 
directamente á esta A én im is tra c ion  acompañando su 
importe en sellos de franqueo ó letras de fácil cobro, sin 
cuyo requisito no serán servidos.

Precio. 4 rs.


